
Del 16 al 22 de marzo de este año, se
reunirán unas 8.000 personas de todo el
mundo en Kyoto, Japón para asistir al Tercer
Foro Mundial del Agua. Allí, se tomarán
decisiones respecto al futuro de los recursos
de agua dulce del mundo que afectarán a
todos los seres vivientes del planeta.

¿Protegerán las comunidades
nuestro agua o la explotarán
las corporaciones?

Crisis mundial del agua

E l mundo se está quedando sin agua dulce. La humanidad contamina, desvía y

vacía la fuente finita de vida a un ritmo alarmante. Nuestro consumo de agua se

duplica cada 20 años, a un ritmo dos veces superior al del crecimiento de la

población humana. Un legado de agricultura industrial, riego por inundación,

construcción de enormes presas, vertidos tóxicos, destrucción de humedales y

bosques, y contaminación urbana e industrial ha dañado la superficie acuática de la

tierra de tal manera que en la actualidad estamos extrayendo las reservas de agua

subterráneas mucho más rápido de lo que la naturaleza puede renovarla.

Según las previsiones, dentro de veinticinco años, entre la mitad y dos tercios de la

humanidad sufrirá una grave escasez de agua dulce. La crisis mundial del agua dulce

se presenta como uno de las mayores amenazas para la supervivencia de nuestro

planeta

Mundializando el agua

En Alemania, ha surgido un nuevo de tipo consorcio hídrico que podría ser un

prototipo para el futuro. Empresas como AquaMundo organizan inversiones

colectivas sirviéndose de ayudas de gobiernos extranjeros, inversiones bancarias y

fondos de servicios esenciales de utilidad pública en el país beneficiario.

Posteriormente, usan lo que se denomina un “leasing transfronterizo” para utilizar

contratistas locales para que gestionen los servicios hídricos. Algunas empresas

mantienen su dinero en paraísos fiscales, lo que les permite evitar el pago de

impuesto nacionales y así poder ofrecer “acuerdos beneficiosos” a las

municipalidades locales que se encuentran escasas de dinero.

Unidas bajo el estandarte del grupo de presión corporativo Business Action for

Sustainable Development, las empresas hídricas desempeñaron una función

fundamental en la Cumbre Mundial sobre el desarrollo sostenible que se celebró en

Johannesburgo, Sudáfrica, del 26 de agosto al 4 de septiembre de 2002. Allí, junto a

gobiernos y las Naciones Unidas emprendieron una “nueva” estrategia para

suministrar servicios hídricos y de saneamiento eficaces a los pobres del mundo,

estrategia que acelera las alianzas entre los sectores público y privado y garantiza a

las empresas ganancias constantes provenientes de fondos públicos.

Las empresas hídricas privadas reciben asistencia de un número de poderosas

instituciones internacionales con las que trabajan en estrecha colaboración: el

Fondo Monetario Internacional (FMI), que exige servicios hídricos privados a cambio

de alivio de la carga de la deuda; el Banco mundial, que puede retener los fondos

para proyectos a no ser que los países cooperen; así como una multitud de bancos

regionales como el Banco Europeo de Inversiones; el Banco Interamericano de

Desarrollo; el Banco Asiático de Desarrollo y el Banco Africano de Desarrollo. Los

intereses hídricos se satisfacen  a través del Banco Internacional para la

Reconstrucción y el Desarrollo, que otorga préstamos a los gobiernos y puede

imponer condiciones al tipo de cambio de divisas, y la Corporación Financiera

Internacional, que otorga financiación de capitales de inversión.

La Asociación Mundial del Agua se estableció en 1996 para reformar los servicios

esenciales de utilidad del agua y la gestión de los recursos hídricos en todo el

mundo y está financiada en parte por el Banco Mundial. El Consejo Mundial del

Agua (WWC), también establecido en 1996, se ve a sí mismo como un comité asesor

sobre políticas cuya función principal es suministrar, a los responsables de adoptar

decisiones, consejos y asistencia respecto a las cuestiones mundiales del agua. El

WWC, compuesto por 175 miembros, organizó el Segundo Foro Mundial del Agua

en La Haya en marzo de 2002. La Comisión Mundial sobre Agua para el siglo XXI,

creada en 1998, está formada por veintiuna personas “eminentes” y tiene por

mandato fomentar un uso sostenible de los recursos hídricos.

Los representantes de las corporaciones mundiales hídricas están estratégicamente

situados en los altos niveles de estas tres agencias. Su asociación industrial, la

Asociación Internacional de Agua Privada (IPWA), trabaja estrechamente con el

Consejo Mundial del Agua, el Banco Mundial y la Organización de Naciones Unidas

(ONU)

El Segundo Foro del Agua

El Tercer Foro Mundial del Agua

Gobiernos de todos los países están renunciando al control de las reservas

nacionales de agua y entregándoselo a acuerdos de comercio regionales

como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) y aquellos que se

firman en virtud de la Organización Mundial del Comercio (OMC), que pretenden

hacer del agua una mercancía. Estas instituciones mundiales de comercio otorgan

eficazmente el acceso a los recursos de agua dulce de los países miembro a

corporaciones internacionales de una manera sin precedentes. En la actualidad, las

corporaciones ya han empezado a demandar a los gobiernos para ganar acceso a los

recursos hídricos nacionales y, con el respaldo de los acuerdos internacionales de

comercio, están poniendo su punto de mira en la comercialización del agua. El

mandato de la OMC es hacer desaparecer los aranceles y barreras no arancelarias

para alcanzar la libre circulación de bienes, incluida el agua, entre las distintas

fronteras y está negociado para alcanzar el libre comercio de servicios hídricos a

través del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios  (GATS)

Actualmente, diez grandes actores corporativos ofrecen servicios hídricos con ánimo

de lucro. Los más grandes -Vivendi y Suez de Francia- suministran agua privada y

servicios de saneamiento a más de 200 millones de clientes en 150 países, y

compiten, junto con otros como Bouygues SAUR, RWE-Thames Water and Bechtel-

United Utilities, por extenderse a todos los lugares del mundo. Las grandes

corporaciones hídricas se han organizado de manera estratégica para representar un

papel eficaz en la OMC en dos grandes grupos de presión, U.S. Coalition of Service

Industries (Coalición estadounidense de las industrias de servicios) y el European

Forum on Services (Foro Europeo sobre Servicios), para conseguir la privatización del

agua.

El rendimiento de estas empresas en Europa y en los países en vías de desarrollo está

bien documentado: ganancias enormes, altos precios del agua, cortes a los

consumidores que no pueden pagar, poca transparencia en su forma de operar,

calidad reducida del agua, soborno y corrupción. Estas empresas están acelerando

agresivamente el ritmo de sus operaciones en los países del Tercer mundo, donde los

gobiernos asfixiados por la deuda se ven forzados a abandonar el suministro de

servicios hídricos públicos y a ceder el control de los suministros locales de agua a

intereses privados. Basándose en la política de mercado conocida como

“recuperación total de costos”, las empresas hídricas son capaces de imponer tarifas

elevadas que resultan devastadoras para millones de personas pobres que no

pueden permitirse el agua privatizada.

Desde La Haya, los grupos de la sociedad civil han crecido y han consolidado su

trabajo. En julio de 2001, el Proyecto Planeta Azul organizó “Agua para el

Pueblo y la Naturaleza (Water for People and Nature)”, un foro de la sociedad civil al

que asistieron más de 1.000 personas de más de 40 países para encontrar mejores

soluciones a los problemas mundiales del agua que el modelo corporativo. Estos

grupos se volvieron a reunir en el Foro Social Mundial en Porto Alegre en enero de

2002 y en la Cumbre Mundial sobre el desarrollo sostenible de Johannesburgo, en

agosto de 2002. Ante la presencia de grupos internacionales, organizaciones de la

sociedad civil japonesa se reunieron en marzo de 2002 para planear su estrategia

para el Tercer Foro Mundial del Agua. Allí, se comprometieron a participar en el Foro

siempre y cuando el objetivo fuera establecer una visión y estrategia claras y

alternativas a las del Consejo Mundial del Agua.

Este plan se desarrolló más a fondo en una reunión internacional estratégica que se

celebró en Ottawa en octubre de 2002. Aquí los participantes acordaron que los

objetivos principales serían promover un nuevo modelo democrático para la

administración del agua. Quedó establecido que el Foro, a diferencia de las reuniones

del Banco Mundial y de la OMC, atraería a miles de personas que respeten el naciente

consenso de la sociedad civil sobre el agua y que es esencial presentar en este evento

una visión alternativa.

Desde el principio, el Segundo Foro del Agua, al que asistieron más de 5.000

personas, estuvo diseñado como un escaparate para la creación de sociedades

públicas y privadas y para crear un “consenso” entre todos los “interesados” respecto

al hecho de que la privatización y la recuperación íntegra de los costes son las

respuestas para la crisis mundial del agua. El Banco Mundial y los representantes de

las corporaciones hídricas acapararon las posiciones de poder en todas las sesiones y

la ausencia completa de servicios de interpretación para la multitud de delegados

que no hablaban inglés hicieron que su participación fuera imposible.

El Consejo Mundial del Agua presentó al Foro su previamente escrito informe sobre

la Visión Global del Agua refrendando un agresivo plan de privatización del agua

como si se tratara de un hecho consumado. La Visión, que también recomendaba un

modelo corporativo agrícola, fue aprobada por las personalidades que controlaban el

Foro, a pesar de que la mayoría de los grupos de la sociedad civil estaban en contra

de la declaración.

Una nueva coalición internacional de organizaciones de la sociedad civil y sindicatos

se unió en La Haya para desafiar el “consenso” corporativo. El Proyecto Planeta Azul,

formado por grupos de diversos países, organizó un “esfuerzo internacional para

detener la privatización del agua dulce del planeta” y enfrentarse a los organizadores

del Foro desde la asamblea, en conferencias de prensa y con una “Declaración

principal del grupo de ONGs” a la Conferencia Ministerial. Esta declaración rechazaba

la Visión del Consejo Mundial del Agua, afirmando que el agua es un derecho

humano básico y pedía que el agua dejara de ser tratada como una mercancía.
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